
consumidores con alto poder ad-
quisitivo.

Los números agregados de 
la oficina europea de estadísti-
cas ofrecen síntomas claros de 
que el flujo de productos desde 
la gran potencia manufacturera 
asiática hacia la UE se ha intensi-
ficado. Las compras han llegado 
a 560.000 millones (solo le supe-
ran los 630.000 de 2022). En los 
últimos 10 años, las importacio-
nes europeas desde China se han 
duplicado. La tendencia de fondo 
es constante.

Reacción comunitaria

Ahí radica la reacción que se 
observa en las instituciones eu-
ropeas y en muchos gobiernos 
de los Estados miembros: hace 
un par de años fue la investiga-
ción sobre los coches eléctricos 
que concluyó con el hallazgo de 
que las ayudas públicas de Pekín 
a sus fabricantes distorsionaban 
el mercado. 

Ahora se está ultimando una 
norma por la que se van a restrin-
gir las inversiones chinas en sec-
tores estratégicos industriales de 
la UE y, además, se les va a exigir 
transferencia de tecnología y co-
nocimientos, como adelantó es-
ta semana EL PAÍS; también se 
buscan mecanismos para que en 
determinadas cadenas de valor 
se incluyan componentes fabri-
cados en Europa o por socios co-
merciales que no actúen de for-
ma desleal.

No obstante, la pérdida de 
competitividad europea no tiene 
el mismo impacto frente al res-
to del mundo que frente a China 
—y a Estados Unidos cuando se 
trata de servicios de alta tecnolo-
gía—. Y eso se ve en el saldo posi-
tivo agregado o en el desglose por 
sectores. Europa es muy deficita-
ria en la importación de combus-
tibles energéticos (petróleo, gas, 
uranio, plutonio) y materias pri-
mas críticas. Y, por eso, ambos 
componentes restan en la balanza 
comercial frente a los productos 
químicos, a los vehículos de todo 
tipo y sus componentes, la maqui-
naria y la agroalimentación.

El déficit comercial de 
la UE con China sube 
el 15% en el año de  
la guerra arancelaria

Terminal de contenedores de Shanghái. ALEX PLAVEVSKI (EFE)

La pérdida de competitividad eu-
ropea tiene un reflejo directo en 
su relación comercial con Chi-
na desde que se ha superado la 
pandemia. El abultadísimo défi-
cit comercial de la UE con el gi-
gante asiático volvió a crecer en 
2025: llegó a 359.272 millones de 
euros, un 15% más que el año an-
terior. Estos números se compen-
san con creces por el saldo positi-
vo en los intercambios con otras 
áreas del mundo, entre ellas Es-
tados Unidos, pese a la guerra 
arancelaria que abrió Washing-
ton contra la mayoría de socios 
comerciales. 

Por eso el año pasado las ex-
portaciones globales de la UE su-
peraron a las importaciones por 
un valor de 133.486 millones, se-
gún Eurostat. En el caso concre-
to de Estados Unidos, el saldo co-
mercial favorable De la UE alcan-
zó, por poco, la cifra récord desde 
el año 2002. No obstante, los re-
gistros oficiales estadouniden-
ses, con diferencias metodológi-
cas respecto a la oficina estadísti-
ca europea, otorgan —con datos 
hasta noviembre— un valor algo 
inferior a ese superávit en 2025 
respecto a 2024.

Esa balanza comercial positi-

MANUEL V. GÓMEZ
Bruselas

va no esconde la pérdida de com-
petitividad de la UE. En 2024 ha-
bía superado los 140.000 millo-
nes. Son los últimos dos ejercicios 
de la serie estadística que no se 
ven impactados por circunstan-
cias extraordinarias que distor-
sionan la coyuntura del momen-
to, algo que sí sucedió entre 2020 
y 2023 primero por la pandemia 
y después por la guerra en Ucra-
nia, con el consiguiente encare-
cimiento de las cotizaciones de 
las materias primas. Y es en es-
tos dos años (2024 y 2025) en los 
que se ve ese retroceso. También 
el diferente impacto observado 
en el comportamiento de China 
y Alemania: el gigante asiático ha 
confirmado el afilado colmillo 
comercial de su tecnología frente 
a la crisis estructural que afronta 
la gran economía de la UE, siem-
pre volcada a la exportación.

2025 será un año con un lu-
gar propio en los anales comer-
ciales. La guerra arancelaria que 
abrió el retornado presidente 
de los Estados Unidos, Donald  
Trump, contra el resto del mundo 
ha trastocado todo lo que atañe a 
importaciones y exportaciones. 
Aunque su impacto de momen-
to no se percibe en el comercio 
bilateral, como muestran los nú-
meros que publicó ayer Euros-
tat. Ahí se ve que la subida de las 
tarifas aduaneras a las exporta-
ciones europeas al otro lado del 
Atlántico no las han frenado: al 
final del año, de hecho, han su-
bido. También ha aumentado el 
flujo en sentido contrario, por lo 
que el saldo final apenas ha varia-
do. Se produce una ligera subida 
hasta los 199.930 millones de eu-

El superávit europeo 
con EE UU se mantuvo 
en niveles récord  
en 2025 pese a  
las tarifas aduaneras

E
ntre made in Europe (fabricado 
en Europa); buy european (com-
pre productos europeos); o eu-
ropean preference (preferencia 
europea) hay diferencias.

Pero también una peligrosa ilación en 
secuencia creciente. El made in Europe 
identifica y pone en valor la calidad dife-
rencial del producto. El buy in Europe da 
un salto hacia la presión endogámica. Y 
la “preferencia europea”, aclaremos qué 
significa.

Muchos no adoptan ese lema como 
una opción de preferencia en igualdad 
de condiciones, que sería aceptable para 
dirimir en caso de duda entre productos 
o servicios equivalentes de distinta proce-
dencia. Sino como quiebra total del prin-
cipio de “igual trato básico” para los pro-

ductos locales y los importados tras pasar 
la aduana. Y que reverbera en la cláusula 
de “nación más favorecida”, que obliga a 
extender a todos los demás las facilidades 
dadas a otro socio. Esta es una gran regla 
del libre comercio civilizado desde que 
existió en forma organizada.

Pues bien. Esa secuencia, desde afir-
mar lo propio hasta negar lo ajeno, es si-
milar a la de la evolución desde la “protec-
ción” de la economía propia (algo asumi-
ble) hasta el “proteccionismo” excluyente 
de los demás (pura bazofia). Incluso el 
proteccionismo puede ser eficaz con li-
mitaciones y condiciones propias de la 
excepcionalidad.

A saber: que se implante para un terri-
torio en desventaja de partida, por vulne-
rable ante el intercambio libre; si es tem-

poral (y no en su versión españolísima: 
eterno); ante una crisis o situación límite; 
si es para favorecer el desarrollo de una 
tecnología o industria en fase embriona-
ria (take off); si es selectivo para un pro-
ducto o rama (no universal); y que la ven-
taja otorgada a empresas locales, estas las 
compensen cumpliendo su parte: invertir, 
invertir, invertir. De forma que los consu-
midores, que ganan cuando se importa 
más barato, y pierden si deben comprar 
nacional más caro, compensen a medio 
plazo la pérdida de aquel beneficio.

Excusen el recordatorio de este pron-
tuario. A quienes más conviene es a los di-
rigentes europeos, que están afiliándose 
a la protección (e incluso al proteccionis-
mo), pues es más fácil agruparse contra el 
ajeno que resolver litigios internos. Bien 

con la sana intención de reconsiderar tra-
tos  desiguales, generosos, sin contraparti-
das: ingenuos. Bien con las muelas retor-
cidas de desquitarse a malas por los ex-
cesos proteccionistas de Estados Unidos 
(la brutalidad arancelaria) o China (la vía 
soterrada de costes laborales artificiales 
a la baja y subvenciones públicas al alza).

Cuidado. Porque, además, el protec-
cionismo chirría o choca con la magnífica 
estrategia actual de trenzar una extensa 
red de tratados comerciales, que reducen 
los aranceles. ¿Va a buscar Europa pareci-
dos efectos a estos por la puerta trasera, 
destruyendo su credibilidad?

Un ejemplo de lo razonable: la protec-
ción a las baterías eléctricas propias, una 
actividad embrionaria y vulnerable en la 
UE. Y en similar sector tecnológico, de lo 
impresentable: las ayudas a la fabricación 
de placas solares, que empezó más o me-
nos igual que en China y va perdiendo la 
carrera por no compensar su mayor cos-
te laboral con mejor inversión tecnológi-
ca. Las soluciones son sofisticadas. Solo 
la tontería es simple.

XAVIER VIDAL-FOLCH

‘Made in Europe’: solución o trampa

ros, suficiente, eso sí para batir el 
récord de 2024 (la serie empieza 
en 2002), al menos según los da-
tos europeos.

Pero ese frente de la guerra 
comercial, todavía no acabado, 
llegó a ser especialmente cruen-
to entre las dos grandes poten-
cias mundiales, China y Estados 
Unidos. Los aranceles escalaron 
hasta niveles que venían a prohi-
bir, por la vía de los hechos, los 
intercambios bilaterales. China, 
una economía construida para 
exportar, necesitaba encontrar 
otros mercados para vender sus 
productos: cuando Estados Uni-
dos se cierra, no hay otro merca-
do como el europeo si se buscan 

La exportación total 
europea supera  
en 133.486 millones  
a las importaciones

Bruselas planea  
restringir la inversión 
asiática en sectores 
estratégicos
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